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    LA TORTUGA Y LA LIEBRE


    Esopo




    Era un maravilloso día de primavera y todos los animales del bosque andaban de aquí para allá muy afanados, tratando de buscar su alimento diario. 


    



    ¿Y sabéis, queridos amiguitos, por qué tenían tanta prisa? Pues, muy sencillo, se celebraba, en aquella fecha, la gran verbena del bosque.


    
      	“¡Comenzarán los actos de la fiesta, al terminarse la hora de la siesta!” - había anunciado el pregonero.

    


     


    Por eso, todos los animalitos procuraban terminar pronto sus tareas para luego irse a comer, dormir tras la comida un ratito y salir justo a punto para las celebraciones. Así pues, las ardillas, los pájaros, las tortugas, los erizos, las liebres y, en fin, todos los animalitos que pueblan el bosque, trabajaban a toda velocidad.


    
 


    Había muchos actos que celebrar en la fiesta, pero el primero y aquel que más comentarios había levantado era una carrera.


    
      	¿Y quién dirás que se ha apuntado para la gran carrera que se celebrará desde los enebros hasta el lago? – preguntó el erizo al resto de animalitos que se habían reunido.

    


    
      	Yo no sé, amigo erizo. Dínoslo tú mismo.

    


    
      	Pues, asombraos todos. Nada menos que la tortuga Margarita y la liebre Salta Matas. ¡Ja, ja, ja! ¡No me diréis que la tortuga Margarita no tiene valor! ¡Pero si tarda más de una hora en recorrer solo un metro de terreno! Yo creo que Margarita debe estar de broma.

    


    
      	Ya lo creo, don Erizo, pero es tan cabezota que seguro que no cambia de opinión.

    


    
      	Yo pienso que deberían desautorizar la competición. Una carrera entre dos bichos tan desiguales pierde la emoción. ¡Oh! ¡Mirad ahí! Precisamente llega Salta Matas, la liebre – exclamó el erizo.

    


    
      	¡Hola a todos! – saludó la liebre - ¡Ay, qué jadeante vengo! Es que me estaba entrenando. ¡Je, je, je! He de practicar mucho, que a lo peor me gana Margarita la carrera.

    


    
      	¡Ja, ja, ja! – rieron todos los animales del bosque.

    


    
      	¡Ji, ji, ji! – reía también la liebre Salta Matas – En fin, yo ya he hablado con ella y le he dicho que va a hacer el ridículo más espantoso. Pero me ha mirado con sus ojos saltones y ni se ha dignado a contestar. Bien, seguiré mi entrenamiento. 

    


    



    Entre tanto, la tortuga Margarita, delante de su madriguera hacía gimnasia.


    



    
      	¡Un, dos, tres y cuatro! ¡Un, dos, tres y cuatro! ¡Media vuelta, ya! ¡Un, dos, tres y cuatro! – iba contando Margarita mientras se entrenaba para la carrera - ¡Uf, estoy molida! ¡Qué entrenamiento tan fuerte y con lo que me pesa el caparazón! ¡Y menuda hambre tengo! Claro, hoy solo beberé líquidos para no tener la tripa pesadota. Salta Matas me ganará porque es muy ligera, pero yo tengo que hacer un buen papel. ¡Seguiré entrenando! ¡Uno, dos, tres, cuatro! Paso de carrera, un, dos, un, dos, un, dos…

    


    



    Pasó la hora de la comida y tras la siesta, cuando la temperatura era más agradable, empezaron los festejos. 


    



    
      	A ver, acercaos todos – llamó el erizo - ¡Va a comenzar la gran carrera! Las dos participantes que vengan junto a los enebros en la línea de salida. En cuanto yo cuente tres, saldrán corriendo y la que llegue primero junto al lago, habrá ganado. El gran premio consiste en un gran manojo de frescas zanahorias. ¿Preparadas? … ¿listas? … uno, dos, tres… ¡YA!

    


    



    Salieron de la línea la liebre y la tortuga y a pesar de que Salta Matas salió muy rápida, a los diez o doce metros se paró en seco y dijo:


    



    
      	¡Pero bueno! ¡Qué tontísima soy! ¿Pues no me estoy sofocando? ¿Para qué tanta prisa? Me da tiempo mientras Margarita se pone en marcha a hacer una visita a mi amiga la urraca, que tiene el nido por aquí y que me ha invitado a visitarla muchas veces – se dijo la liebre convencida de su rapidez - ¡Urraca, urraca! ¡Soy yo, Salta Matas!

    


    
      	¡Hola! ¡Pero qué estupendo que estés aquí! ¡Sube y mira qué bien se ven los festejos desde esta altura! Por cierto, ahora que me doy cuenta… ¿no corres tú en la carrera? – preguntó extrañada la urraca.

    


    
      	Sí, pero hay tiempo. Margarita, la tortuga, se toma todo con mucha calma y me he dicho: “¿Por qué no ir a visitar a mi amiga?” – le contestó la liebre.

    


    
      	Claro, tienes mucha razón. Pasa dentro y tómate el té conmigo.

    


    Pasó Salta Matas al nido de su amiga, que le enseñó los tesoros que tenía y le sirvió una riquísima taza de té. Al rato, dijo la liebre:


    



    
      	Gracias, urraca, por tu amabilidad. Voy a incorporarme a la carrera otra vez. ¿A ver? Desde aquí se ve el trayecto. Mira, allá va Margarita. Pobre, qué lentita es. Yo creo que todavía me da tiempo a acercarme a la madriguera y ver si mis gazapos necesitan merendar. ¡Hasta luego! – se despidió la liebre.

    


    



    Y alegremente, se encaminó a ver a sus crías, que desde luego estaban con mucha hambre y solicitaron la merienda a la tranquila Salta Matas. 


    



    A todo esto, la tortuga Margarita seguía trabajosamente su camino y ya sólo le separaban unos cien metros de la meta, que estaba en el lago.


    



    
      	¡Ay, Dios mío! Menos mal que falta ya poquito – se decía Margarita muy cansada por el esfuerzo que estaba realizando - Me imagino que Salta Matas hará ya largo rato que llegó al lago. Sin embargo, no he oído el clamor de los animales celebrando su llegada… Bueno, yo a lo mío, que tengo que llegar lo más lejos posible.

    


    



    Después de que la liebre les diera de merendar a sus retoños y tras enterarse de cómo iba la carrera, decidió que todavía tenía tiempo para adecentar un poco la entrada de la madriguera. Pues, si luego iban a venir a felicitarla sus amistades y conocidos, debería tener el aspecto más aseado posible.


    



    
      	Aquí barreré y luego colocaré unas matas de tomillo y jara para que haya buen olor. El camino lo señalaré con piedrecitas colocadas a los lados. Luego, tengo que acordarme de quitarlas porque pueden ser una pista para los cazadores. Pondré esta piedra y esta. ¡Caramba! ¿Qué griterío es ese?

    


    



    La liebre Salta Matas oía gritos a lo lejos:


    



    
      	¡Viva la campeona! ¡Bien! ¡Bien! ¡Viva Margarita! – los animales aplaudían entusiasmados - ¡Es increíble! ¡Ha ganado la carrera!

    


    
      	Pero, pero… ¿Dónde está la liebre? No la hemos visto en toda la carrera – dijeron los animalitos. 

    


    
      	Se ha creído muy rápida y muy lista. Se puede decir que ni siquiera ha participado. Creía que con correr un poquito al final sería suficiente – dijo una ardilla.

    


    
      	¡Pues ya ves tú! Su vaguería la ha hecho perder frente a la tortuga Margarita, que pasito a pasito llegó la primera a la meta – contestó el erizo.

    


    



    Así fue como la tortuga Margarita quedó vencedora gracias a su tesón y la liebre Salta Matas tuvo que esconderse avergonzada en su agujero. Y es que con paciencia y esfuerzo todo se consigue.


    




    FIN

  


  
    LA GALLINA DE LOS HUEVOS DE ORO


    Esopo


    



    Había una vez una granja de la que sus dueños cuidaban con esmero. No sólo había en ella los animales que suelen vivir en una granja cualquiera, sino que ésta además se hallaba rodeada de prados y huertos que la hacían más hermosa y más rica que las demás.


    



    El granjero se ocupaba del ganado, regaba el huerto y recogía la hierba. La granjera atendía a la casa, alimentaba a los conejos y a las gallinas y recogía los huevos de éstas que, como estaban sanas y comían muy bien, ponían muchos y muy grandotes.


    



    Un día...


    



    
      	Tres docenas, cuatro docenas, cinco docenas… - iba contando la granjera – ahora recogeré los que dejan olvidados en los antiguos pesebres. La gallina pinta pone todos sus huevos por aquí. No sé qué manía le ha dado de dejarlos tan escondiditos. ¡Caramba, qué huevo tan raro! Pesa mucho. Voy a salir al corral, que allí lo veré mejor. ¡Dios santo! ¡Pero si parece de un metal precioso! ¡Esto es oro, oro del de verdad! ¡Ay, señor, que yo estoy dormida! ¡No es posible lo que veo! ¡Marido, marido! – comenzó a gritar.

    


    
      	¡Ya voy! Pero… ¿qué te pasa, mujer? ¿Te ha picado un tábano? ¿Qué es lo que te ha puesto tan fuera de ti?

    


    
      	Mira, mira qué huevo más raro ha puesto nuestra gallina la pinta, de oro puro. ¿Te das cuenta, Germán? Mucho dinero nos han de dar en la capital por esto. Me parece que pesa al menos un cuarto de kilo – explicaba la mujer.

    


    
      	Bien dices, bien. Guárdalo, que el sábado lo llevaré al joyero de la calle Ancha. Y vigila bien a la pinta, no se nos vaya a perder o a desgraciar, que esa gallina bien cuidada nos ha de hacer ricos. Y ahora, a seguir con el trabajo – le contestó el granjero.

    


    



    Pasado el primer momento de sorpresa, siguió la granjera recogiendo los huevos. Y según le ordenara su marido, vigilaba estrechamente a la pinta. Cuando el sol se iba ya ocultando, la hizo entrar la primera en el gallinero, no fuera que algún zorro la atacara por la noche.


    



    Al día siguiente, no bien hubo amanecido y mientras el granjero ordeñaba las vacas, sacó la mujer grano del mejor y le dio el desayuno a la pinta, que tan encantada estaba de un menú tan exquisito que, en cuanto se lo comió, se fue derechita a los antiguos pesebres. Al poco rato ya cacareaba para contar a todos que había puesto otro huevo.


    
      	Co-co-co-co-co – cacareaba la gallina pinta.

    


    
      	¡Esa es la pinta! ¡Seguro! – pensó la granjera – Voy allá a la antigua cuadra a ver si recojo algún huevo más. A ver… nada… aquí tampoco. En el pesebre de arriba sé yo que alguno ha de haber. Sí, uno, y bien calentito está. ¡Ay, señor! ¡Qué brilla mucho! ¡Ay, que es de oro también! Lo miraré fuera para asegurarme. ¡De oro! ¡Otro huevo de oro! ¡Ay, pinta, gallina bonita! ¡Que nos haces millonarios! ¡Marido, marido! ¡Ven, corre, que la pinta ha puesto otro! ¡Corre, marido!

    


    
      	¡Ya voy, ya voy! ¿Qué? ¿Otra vez? Esta sí que es buena. Nada, que esta gallina pinta es una auténtica mina. Bueno, mujer, pues ya lo sabes, cuídala y aliméntala bien, que cuenta nos trae que siga poniendo. Guarda este huevo con el otro. Y si mañana se repite la historia, hablaremos con más calma.

    


    



    Hizo de nuevo la mujer según le aconsejaba su marido. Guardó y alimentó a la gallina y al día siguiente, cuando fue a coger los huevos y halló otro de los de oro, avisó a toda prisa a su marido y éste dijo:


    
      	Yo creo que lo mejor será que averigüemos si la gallina tiene algún pequeño mecanismo dentro de ella que la hace producir el oro. Pues, fíjate mujer, que si se pudiera hacer que la gallina se quedara sin sentido y le sacásemos de su interior el mecanismo, podríamos fabricar oro cada vez que quisiéramos.

    


    
      	Germán, a mí eso me parece muy bien. ¿Pero cómo se sabe si tiene ese mecanismo dentro o no? – preguntó intrigada la granjera.

    


    
      	Muy sencillo, mujer. Se le hace una operación como si tuviera apendicitis. Se le pone anestesia general. Mientras la pinta se echa una siestecita, el veterinario le saca el mecanismo con que ella fabrica el oro y ya está – le explicó su marido.

    


    
      	Oye, pues no es mala la idea, no. Eso de dormirla tendrá que hacerlo el veterinario. Nada, que eres listísimo, marido mío. 

    


    



    Y los dos ambiciosos granjeros charlando y charlando, no se habían dado cuenta de que picoteando por allí, como quien no quiere la cosa, estaba la gallina pinta, que con auténtico terror escuchaba lo que sus dueños planeaban hacer con ella.


    



    
      	Sí, vamos, estos dos se creen que yo voy a dejarme coger y que van a andarme en las tripas y que me van a dejar turulata con la anestesia. ¡Y un jamón! - pensaba la gallina – Ni tengo mecanismos para el oro, ni apéndice para que me lo hurgue don Pantaleón, el veterinario. Lo del oro ha sido, seguramente, porque me tragué aquellas pepitas junto al río. Pero que de operarme, nanai. Me voy a buscar otra granja donde los dueños no sean tan tremendamente ambiciosos.

    


    



    Y muy ofendida, la gallina pinta, se fue de la finca donde siempre había vivido. Tomando la carretera, hizo autostop y siendo recogida por un tractor que por allí pasaba, abandonó aquel lugar para no volver nunca más.


    



    Ya veis, queridos amigos, de qué manera perdieron los granjeros a su gallinita de los huevos de oro. Y es que nunca se debe ser demasiado ambicioso.


    




    FIN

  


  
    CABELLOS DE ORO Y LOS TRES OSOS


    Robert Southey


    




    Érase una vez, una niña tan hermosa y de cabellos tan rubios, que desde muy pequeña su madre la llamaba Ricitos de Oro. La pequeña tenía otras muchas virtudes además de su belleza. Era una niña ordenada, obediente y su corazón era tan noble que todo el mundo la quería. 


    



    Los habitantes del pueblo asomaban siempre sus cabezas por la ventana al verla pasar.


    



    
      	¡Buenos días, Ricitos de Oro! Hoy el sol luce casi tanto como tu pelo.

    


    



    Y ella respondía con una sonrisa, haciendo brillar las hebras doradas de su cabellera al sol.


    



    Una tarde, Ricitos de Oro estaba merendando con su madre, cuando se acordó de algo que la inquietaba:


    



    
      	Mamá, ¿tú sabes por qué los padres de todos mis amigos les prohíben ir al bosque?

    


    
      	Porque saben lo que se hacen. Tú tampoco debes adentrarte en el bosque, está lleno de peligros – le contestó su madre.

    


    
      	¿Peligros? ¿Qué peligros, madre?

    


    
      	Hija mía, son tales los peligros que se ocultan en el bosque que ni siquiera podrías tú imaginarlos. Mira, lo único que debes recordar es mi advertencia y obedecerla como siempre haces.

    


    



    Y Ricitos de Oro siguió merendando. Pero aquella tarde no dejó de pensar en los misterios del bosque. En su interior, Ricitos de Oro había despertado la chispa de la curiosidad y se decía a sí misma:


    



    
      	No entiendo por qué el bosque tiene que ser tan malo. En los bosques hay plantas y animalitos. Seguro que es muy divertido pasear por allí. Además, en las láminas de la escuela los bosques son muy hermosos.

    


    Y por primera vez en su corta vida, Ricitos de Oro decidió desobedecer los consejos de su madre. Al día siguiente...


    



    
      	Mamá, me voy a jugar a casa de María – mintió Ricitos de Oro – Volveré pronto.

    


    
      	Está bien, Ricitos de Oro. Te espero a la hora de la cena – contestó la madre confiada.

    


    



    Pero Ricitos de Oro pensaba, en realidad, echar un vistazo al bosque prohibido. Así que, sin pensar en que lo que hacía no estaba bien, salió de casa en dirección al bosque. 


    



    Al pasar frente a la casa del herrero:


    



    
      	¡Buenas tardes, Ricitos de Oro! ¿A dónde vas tan decidida?

    


    
      	¡Buenas tardes, señor herrero! Voy a pasear un poco – le dijo Ricitos.

    


    
      	¡Ah! Está bien, querida niña. Pero no sigas en esa dirección, porque ese es el camino del bosque – le aconsejó el herrero.

    


    
      	Ya lo sé, gracias. ¡Hasta luego! – se despidió Ricitos rápidamente para que el herrero no se diera cuenta de su engaño – ¡Uf! ¡Qué pesados son los mayores con tantas advertencias!

    


    



    Con la inocencia propia de los niños, Ricitos de Oro no sólo no se asustó sino que aumento su curiosidad. 


    



    Poco después, llegaba a la entrada del bosque. Los árboles eran altísimos y sus hojas verdes parecían formar un nuevo cielo. Por todas partes se veían pájaros, abejas y mariposas.


    



    
      	¡Ah, una ardilla que se esconde! ¡Cómo brillan los colores de estas flores! ¡Ji, ji, ji! ¡Qué graciosa la lagartija! Mi madre estaba equivocada. En el bosque sólo se ven cosas hermosas.

    


    



    Sin darse cuenta, fueron pasando las horas y la luz fue disminuyendo, pues se acercaba la noche.


    



    
      	¡Uh! ¡Qué tarde se me ha hecho! Mamá debe estar esperándome con la cena preparada. ¡Mmmm! ¡Y qué hambre tengo! Creo que debo dar la vuelta y regresar por allí – pensó Ricitos de Oro dándose la vuelta para volver a su casa - ¡Oh! ¡Pero si hay una casa! Si será inofensivo este bosque que hasta vive gente en él. Les pediré un poco de agua y volveré a mi casa.

    


    



    La casa que había descubierto Ricitos de Oro no era muy grande y estaba pintada de color marrón. La niña se acercó a la puerta y comprobó que no estaba cerrada.


    



    
      	¡Hola! ¿Hay alguien? ¿Puedo pasar? – preguntó Ricitos de Oro mientras abría la puerta.

    


    



    Como nadie respondía, entró. La casita estaba muy limpia y ordenada. Había una cocina, una chimenea y una mesa que parecía dispuesta para la cena. Tres sillas a su alrededor y sobre la mesa tres platos. Ricitos de Oro se acercó a la silla más alta y vio que no podía subir a ella. Entonces, trató de encaramarse a la silla mediana, pero tampoco llegaba. Por fin, pudo sentarse en la silla pequeña, que era justo de su tamaño.


    



    
      	Esta silla está hecha a mi medida – dijo sentándose en ella – ¡Hay sopa para cenar! ¡Mmmm! ¡Qué rica! Con un poco de sopa que coma no creo que nadie se dé cuenta. ¡Mmmm! ¡Qué buena está!

    


    



    Ricitos de Oro comió con buen apetito. Y cuando hubo terminado, estaba tan cansada que se le cerraban los ojos.


    



    
      	¡Ay! Me estoy cayendo de sueño. Descansaré un ratito y enseguida regresaré a casa. ¡Allí hay tres camas! – exclamó al ver la habitación y se fue directa hacia allí – ¡Uf! ¡Qué cama tan alta! No puedo ni subir. Quizás esta mediana... Tampoco. Probaremos con la cama pequeñita. Perfecto. Esta camita me va como anillo al dedo.

    


    



    Así que Ricitos de Oro se tumbó en ella, quedando inmediatamente dormida. Al cabo de un rato, llegaron los tres habitantes de la casa. Eran unos personajes un poco singulares porque no eran humanos, eran tres osos: papá oso, mamá oso y el osito, su hijo. Al entrar en la casa, notaron que alguien había estado moviendo las cosas y papá oso gritó:


    



    
      	¡Alguien ha tocado mi silla! 

    


    
      	¡Alguien ha tocado mi silla! – repitió mamá oso.

    


    Y el osito dijo muy extrañado:


    
      	¡Alguien se ha sentado en mi silla y se ha comido mi sopa!

    


    



    Entonces, los tres osos escucharon los sonidos de la respiración de alguien que estaba durmiendo. Entraron los tres en el dormitorio y papá oso, mirando su cama, dijo:


    



    
      	¡Alguien ha intentado subir a mi cama!

    


    
      	¡Y también a la mía! – añadió mamá oso.

    


    



    Y el osito, señalando a Ricitos de Oro, dijo:


    



    
      	¡Alguien se ha subido a mi cama y está durmiendo en ella! ¡Es una niña!

    


    
      	Y una niña muy mala. Se ha comido la sopa de nuestro hijo y ha ocupado su cama – se enfadó papá oso.

    


    



    En ese momento, Ricitos de Oro abrió los ojos. La niña se llevó un susto enorme al ver a los tres osos delante de ella.


    



    
      	¡Aaaaaah! ¡Son tres osos peludos! – gritó asustada Ricitos – Estos son los peligros del bosque de que me hablaba mamá.

    


    
      	¿Quién es un peligro? Tú, niña mala, tú sí que eres un peligro. ¿Qué haces aquí? – preguntó enojado papá oso.

    


    
      	No la asustes, papá. Niña, deberías haber hecho caso a tu madre. Las personas deben estar con las personas. Y los osos con los osos – le dijo más amablemente mamá oso.

    


    
      	No, dejadla que se quede a vivir aquí. ¿Verdad que quieres jugar conmigo, niña? – preguntó el osito que estaba encantado con la visita de la niña.

    


    
      	Yo sólo quiero volver a casa – sollozaba Ricitos de Oro – Mi mamá me estará buscando y sufrirá por mi culpa.

    


    



    Mamá oso se compadeció de aquellas lágrimas y tranquilizó a la niña, acariciando sus rizos de oro.


    



    
      	Anda, no llores más. Nuestro hijo te conducirá al pueblo por un atajo y llegaras enseguida.

    


    
      	Y cuando estés en un lugar que no conoces, no te comas la sopa de los demás sin pedir permiso – le aconsejó papá oso.

    


    
      	Sí, claro que sí. Nunca más lo volveré a hacer. Ustedes perdonen, señores osos – se disculpó la niña.

    


    



    Así fue como Ricitos de Oro se despidió de papá y mamá oso y cogida de la mano del osito, llegó al pueblo en un momento.


    



    
      	Aquí está tu pueblo. Me gustaría poder jugar contigo de vez en cuando. ¿Volverás otra vez? – preguntó triste el osito que quería ser su amigo.

    


    
      	No sé si mi madre me dejará, pero lo intentaré. ¡Hasta pronto, osito! ¡Y muchas gracias!

    


    



    Ricitos de Oro llegó a su casa y le explicó toda la verdad de la aventura a su madre, que la esperaba muy preocupada. Incluso añadió que los osos no eran nada peligrosos y que le gustaría volver de vez en cuando para jugar con el osito.


    



    
      	Valiente excusa te has inventado, hija mía. En fin, lo importante es que no me engañes nunca más.

    


    



    Curiosamente, la madre creía que la historia de los tres osos sólo existía en la imaginación de su hija. 


    



    A partir de aquel día, Ricitos de Oro visitó el bosque con más frecuencia, ya que se hizo muy amiga de la familia oso. Y nunca más mintió, ya que su madre, cuando la niña le decía “Voy a jugar un rato con mi amigo el osito” sólo sonreía, pensando en las fantasías que creían los niños.


    




    FIN

  


  
    EL BURRO FLAUTISTA


    Tomás de Iriarte


    




    Érase una vez, un rebaño de ovejas que pastaba lentamente en un prado verde y jugoso. El sol lucía en todo su esplendor y un airecillo rizaba las lanas blancas y negras de los corderitos. 


    



    El pastor, que de todos ellos cuidaba, después de contarlos bien y ver que ninguno se había perdido, sacó la merienda de su morral, y cortando con gran habilidad el chorizo, el queso y el pan, dio buena cuenta de todo y decidió después sentarse un rato a la sombra de un avellano.


    
 


    Para entretenerse un poco, sacó también una flauta, que su padre le había regalado y que él tocaba muy bien. Durante un ratito, las dulces notas de una canción se oyeron por los montes y las praderías cercanos.


    
 


    Al incorporarse para seguir su camino, no vio el pastor que la flauta se quedaba allí, junto a unas matas. Y, descuidado, bajó corriendo por el prado seguido por su perro que ladraba alegremente. 


    



    Al rato, el borrico Peludín, que iba pastando tan contento, de tanto andar de aquí para allá, decidió que ya era hora de pararse a la sombra. Al divisar el avellano dijo:


    



    
      	Eso era exactamente lo que yo venía buscando, una sombra bien grande que me haga descansar y que me permita espantarme a gusto todas estas moscas tan incómodas. Me rascaré bien fuerte contra las ramas. ¡Aaaah! ¡Qué gustirrinín! ¡Me siento como nuevo! Ahora sería perfecto si encontrara un arroyo de aguas frescas, bebería un rato y me mojaría las pezuñas. Yo creo que por aquí había uno.

    


    



    Y buscaba Peludín, ansioso, bajo el avellano y resoplaba de gusto de estar tan fresquito. Por eso, de repente, al soplar feliz, el aire de la nariz penetró en la flauta que el pastor había perdido y como algunas hojas tapaban dos o tres agujeros, una hermosa melodía sonó llenando de música los montes cercanos.


    



    Asombradísimo, Peludín miró aquel trozo de madera y primero, tímidamente, y luego más fuerte, sopló unas cuantas veces más.


    



    
      	¡Qué bonito suena esto! No sabía yo que una de mis habilidades era saber tocar la flauta. A ver, probaré otra vez. ¡Oh, oh! ¡Qué emocionante!

    


    



    Y así, el inocente Peludín tocó o, mejor dicho, sopló cuantas veces quiso la flauta, que seguía sonando y resonando por los valles.


    
 


    
      	¡Je, je, je! ¡Qué bien lo hago! Me gustaría que los compañeros de la granja donde vivo me pudieran oír. Así que llevaré la flauta en mis alforjas y esta noche en los establos daré un concierto gratis para todos los animales. Así verán que por ser un burrito, no soy el menos inteligente.

    


    



    El borrico metió la flauta en la alforja y sin acordarse ya para nada de beber, trotó ligero hacia la finca donde vivía. Nada más llegar se acercó a ver al guardián, que era un hermoso perro mastín, quien al verlo exclamó:


    



    
      	¿Qué hay, Peludín? ¿Cómo te va?

    


    
      	¡Muy bien, muy bien! Gracias. Mira, mastín, tú que eres el más listo de todos los animales que aquí vivimos, me vas a hacer un favor, vas a pintar un cartel para anunciar un concierto que quiero dar esta noche en el establo. 

    


    
      	¡Ja, ja, ja! ¡Peludín, presenta “Rebuznos al atardecer”! ¿Su última obra, no? – se mofaba el perro mastín – ¡Ja, ja, ja!

    


    
      	¡No te rías, no te rías! El concierto será de flauta. El cartel dirá: “Esta noche a las ocho venid todos al establo. El gran flautista Peludín os ofrecerá en rigurosa exclusiva sus últimas creaciones.” – le dijo muy orgulloso el burrito.

    


    
      	Bueno, bueno, como quieras. En cuanto lo tenga hecho lo colgaré a la entrada del establo para que todo el mundo pueda verlo. ¡Hasta luego y buena suerte, Peludín! 

    


    
      	¡Adiós, mastín! – se despidió Peludín – Bueno, y ahora iré a bañarme y a ponerme guapo para mi gran presentación. Quizá el gallo Espoloncete quiera hacer de telonero y nos cante una parte de la “Verbena de la Gallina”. Es un gran tenor y nunca desafina. Así que hablaré con él.

    


    



    Espoloncete aceptó muy gustoso cantar en la primera parte del concierto del borriquito. Y así todo quedó planeado para el recital.


    



    Al anochecer, el establo presentaba un magnífico aspecto. En la primera fila de butacas se sentaban el mastín, el gato Zarpas, el caballo Fortachón y la yegua Parda. Más atrás, estaba la cabra Locuela, la vaca Montañesa con sus dos terneros y la coneja Malas Pulgas con sus siete gazapillos. En los palcos se alineaban las gallinas, que eran las más charlatanas y las que más ruido hacían. Hacía el final, el cerdito Porquete y su señora gruñían mucho y comentaban que el espectáculo empezaba con retraso.


    



    Por fin, se abrió el telón y el marido de Malas Pulgas, es decir, el conejo Rabejo, anunció:


    



    
      	Queridos amigos, en primer lugar, Espoloncete va a cantar durante unos minutos.

    


    
      	¡Bien! ¡Bien! – corearon todos los animales mientras aplaudían.

    


    



    Y el concierto comenzó:


    



    
      	¡Quiquiriqui! ¡Quiquiiiiiriqui! ¡Quiquiriiiiiiiqui! ¡Quiquiriquiiiiiiiii! – cantaba el gallo Espoloncete.

    


    
      	¡Bravo! ¡Bravo! – le ovacionaron los animales aplaudiendo a rabiar.

    


    
      	Y ahora… – dijo el conejo Rabejo – el más esperado, el mejor artista del valle. Él arranca a su flauta los más bellos sonidos, ¡Peludín!

    


    
      	¡Bravo! ¡Bravo! – le animaban sus amigos.

    


    
      	Esta canción se la dedico a mastín – dijo Peludín y acto seguido comenzó a tocar, pero no con los resultados que él esperaba.

    


    



    De la flauta no salían bellas melodías si no pitidos incontrolados.


    



    
      	¡Ahí va! ¿Qué ha pasado aquí? – se preguntó extrañado el burrito – Con lo bien que sonaba esta tarde. A ver, lo voy a intentar de nuevo.

    


    



    Pero nada. Por mucho que lo intentó sólo conseguía que, de la flauta, surgieran molestos pitidos.


    



    
      	¡Oh! ¡Qué fatalidad! Era tan bonita aquella melodía. ¡Perdón! – le dijo a todo su público – Quizás es que estoy un poco frío. A ver que lo intente otra vez.

    


    Y por más que sopló y sopló Peludín, ningún sonido armonioso salió de la flauta, con lo que el recital hubo de ser suspendido. 


    



    El perro mastín, luego, comentaba con sus amigos:


    



    
      	Eso fue que en el prado, a Peludín, le sonó la flauta por casualidad.

    


    



    El borriquillo, que se quedó todo triste y mohíno tras su fracaso, pensó que quizá sería mejor, ya que la flauta a él no le servía de nada, volverla a llevar al lugar donde la había encontrado, es decir, al avellano del prado. Allí la depositó.


    
 


    Al día siguiente, cuando el pastor volvió a llevar allí a su ganado, la encontró. Se puso loco de alegría y la empezó a tocar. Una dulce canción volvió a resonar en los valles, llenando de alegría a todo el que la escuchaba.


    




    FIN

  


  
    LOS TRES CERDITOS


    Anónimo


    




    En una granja vivían una vez tres cerditos que se llamaban Tocinete, Laconcito y Cochinín. Laconcito y Cochinín eran hermanos y su amigo era Tocinete. Una tarde, éste les dijo:


    



    
      	¿Sabéis que el mundo es muy grande y que fuera de la granja hay hermosos bosques y ríos frescos? Yo ya me he cansado de vivir en la granja y más aún sabiendo que si no nos escapamos, acabaremos convertidos en chorizos en cualquier supermercado. Así que he decidido irme a correr mundo. ¿No os apetece venir conmigo?

    


    
      	Cochinín, Tocinete tiene mucha razón. Huyamos con él y viviremos en libertad.

    


    
      	¡Estupendo! ¿Y cuándo has pensado salir, Tocinete?

    


    
      	He pensado que salgamos antes de que amanezca, así no nos verá nadie.

    


    



    Tocinete, Laconcito y Cochinín pasaron una noche fatal, no se podían dormir de lo nerviosos que estaban. Antes de que saliera el sol, cogieron su pequeño equipaje y se encaminaron lejos de la granja. Siguiendo el curso del río, hacia el mediodía, llegaron a un sitio muy bonito, había hierba fresca en la orilla y el agua corría espumosa entre las piedras. También había grandes árboles con bellotas que les parecieron deliciosas a los tres cerditos. Incluso había un charquito con barro que les hizo lanzar gritos de satisfacción, pues a los cerdos les encanta revolcarse en él y notar su frescor. Los tres decidieron pasar allí toda la tarde divirtiéndose todo lo que pudieran. 


    



    
      	¡Ja, ja, ja! ¡Qué baño tan delicioso me he dado!

    


    
      	Pues yo he comido tantas bellotas que tengo la tripa como un tambor – dijo Tocinete tocándose la barriguita.

    


    
      	Podríamos hacer aquí nuestras casitas y quedarnos a vivir – les propuso Cochinín – Tenemos agua, sombra, barro y comida. Es un sitio fenomenal. ¿Qué os parece? 

    


    
      	Que has tenido una idea muy buena. Bueno, yo de momento me echaré una siesta – dijo Tocinete.

    


    
      	¡Ji, ji, ji! Y yo también – le contestó Laconcito – Dará gusto dormir en este suelo tan suavecito.

    


    



    Tocinete y Laconcito se acostaron y enseguida se pusieron a roncar. Cochinín, que era muy trabajador, empezó a construirse una casa con piedras que fue acarreando. El pobre Cochinín sudó muchísimo, pues una casa de piedra es muy trabajosa de hacer, pero cuando su hermano y Tocinete se despertaron, ya había gran parte hecha.


    



    
      	¡Anda! Tu hermano ha estado trabaja que te trabaja mientras tú yo dormíamos. ¡Qué tonto! Mira qué casa más complicada se ha hecho. Con lo fácil que es hacérsela de cañas.

    


    
      	Sí, sí, muy fácil. Pero si luego hay una tormenta, no te durará ni un minuto – le dijo Cochinín a Tocinete.

    


    
      	¡Anda este! Pues, se vuelve a hacer – le contestó molesto el otro cerdito.

    


    
      	Pues, yo creo que es mejor hacérsela bien de una vez. Y además me gusta mucho la piedra.

    


    



    Tres o cuatro días tardó todavía Cochinín en acabar de construir su casa, que hasta tenía chimenea y todo. Cuando la terminó, fue a buscar una carga de leña que apiló dentro, para que si algún día llovía no se le mojase.


    
 


    Mientras tanto, Laconcito y Tocinete se hicieron unas chocitas de cañas y barro. Y todo el tiempo se reían del trabajo que le había costado construir su casa a Cochinín. 


    



    Los cerditos vivían muy felizmente en aquel lugar. Lo que ellos no sabían es que cerca de allí también vivía un lobo que, un día, mientras daba un paseo, los vio desde lejos.


    



    
      	¡No puede ser cierto lo que ven mis ojos! ¡Ja, ja, ja! – se reía el lobo - ¿Será posible? Pero si son tres cerditos bañándose en el río, el bocado más exquisito para un lobo hambriento como yo. Menuda merienda-cena me espera. Aquel tan gordo va a servirme de entremés.

    


    



    Y diciendo esto, se lanzó a perseguir a Tocinete. Tanto él como Laconcito y Cochinín salieron corriendo a toda velocidad cada uno hacia su casa.


    



    
      	¡Auxilio! ¡Socorro! ¡Viene el lobo! ¡El lobo! – gritaban los cerditos.

    


    



    Tocinete se encerró en la suya, pero al primer empujón del lobo, la choza cedió y se vino abajo. Menos mal que Tocinete pudo salir por la ventana de atrás y alcanzar a tiempo la casa de piedra de Cochinín.


    
 


    
      	¿Ves como tu casa no era segura? ¡Y ahora qué va a ser de mi pobre hermano Laconcito!

    


    



    El lobo, al ver que Tocinete se le había escapado, se puso muy furioso y se dirigió corriendo hacia la choza de Laconcito.


    



    
      	¡Ja, ja, ja! ¡Tú no te escaparás! ¡A por ti voy!

    


    
 


    Aprovechando que una de las cañas había caído sobre el lobo al empujar éste la choza, Laconcito pudo escapar mientras se recuperaba.


    



    
      	¡Ábreme! ¡Ábreme, hermano! ¡Deprisa! – gritaba Laconcito mientras daba golpes en la puerta de Cochinín.

    


    
      	¡Pasa, pasa hermano!

    


    
      	¡Ay, qué susto, hermanito! ¡Cómo me tiemblan las patas!

    


    
      	¡Oíd, el lobo viene hacia aquí! – les advirtió Tocinete.

    


    
      	¡No temáis! Con esta casa no podrá, está muy bien hecha.

    


    
      	Perdónanos, Cochinín. Si no es por ti y por tu trabajo nos come el lobo – dijo Laconcito avergonzado por el trato que le habían dado a Cochinín mientras trabajaba en la construcción de la casa.

    


    
      	Con esta casa no puedo, pero treparé al tejado y bajaré por la chimenea para sorprenderlos – decía el lobo en la puerta de la casa cuando vio que no podía echarla abajo.

    


    
      	¡Aprisa, Tocinete, Laconcito! Veo asomar una pata de ese horrible lobo por la chimenea. ¡Traed leña que le vamos a dar un escarmiento! – les ordenó Cochinín.

    


    



    Y encendieron una gran hoguera. Con tanto humo y tantas chispas, se chamuscó el lobo, que muy chasqueado se marchó y no se le volvió a ver por aquel lugar.


    En la casita de piedra de Cochinín vivieron los tres cerditos de allí en adelante. Si algún día pasáis por allí, quizá los oigáis cantando esta canción:


    



    “Para vivir aventuras


    de la granja hemos huido 


    y gracias a Cochinín, 


    al lobo malo vencimos.


    Hay que ser trabajadores


    y las cosas hacer bien, 


    pues durmiendo y siendo vagos


    llevamos las de perder.”


    




    FIN

  


  
    LA CIGARRA Y LA HORMIGA


    Félix María Samaniego


    



    En un prado muy verde y muy bonito, justo debajo de una mata de flor de malva, tenía su vivienda una cigarra, todavía muy joven, que se llamaba Ceferina Cantarina.


    



    Ceferina era muy alegre y en cuanto salía el sol abandonaba su casita, porque le encantaba tumbarse panza arriba y cantar durante todo el día.


    



    
      	¡Uy! ¡Qué día tan soleado y caluroso! Voy a dar un paseo por el prado y en cuanto esté en forma daré un concierto precioso. ¡Y cuántos bichitos hay por aquí con quienes hacer amistad! Aquello que rebulle allí tan bonito ¿qué es? ¡Es una mariquita! ¡Uy, qué preciosa! ¿Mariquita, vienes a jugar conmigo?

    


    
      	Lo siendo, Ceferina, pero a estas horas voy siempre a jugar con unos niños amigos míos y los hago muy felices – le contestó la mariquita.

    


    
      	¡Qué lástima! Bueno, pues, hasta otro día. Ahí en ese arbusto veo a Arañita, iré a saludarla. ¡Hola, Arañita! ¿Qué tal? Vaya día, ¿eh? Yo voy a pasear y luego a tumbarme y a cantar. ¡No me digas que no te apetece venir!

    


    
      	Ceferina, nada me podría apetecer más, pero he de terminar esta tela que estoy tejiendo porque tengo tantos encargos para la fiesta de las hadas que si no me doy prisa no tendrán los velos listos para sus coronas. Ven a buscarme a fin de mes, quizás esté más libre entonces – le dijo la arañita.

    


    
      	¡Está bien! ¡Hasta luego! – se despidió la cigarra siguiendo su camino – ¡Qué pena! ¡Cuánto trabaja todo el mundo! Yo sin trabajar tengo todo lo que quiero. Busco comida y siempre encuentro algo y no tengo ningún problema. ¡Qué feliz soy!

    


    



    Y como Ceferina Cantarina estaba muy contenta, haciendo honor a su nombre, entonó esta canción:


    



    “Cri-cri-cri-cri-cri-cri-cri


    Soy la cigarra feliz,


    por nombre soy Cantarina. 


    Sin trabajar ni sufrir,


    encuentro siempre comida.


    Tumbadita estoy al sol,


    tranquila y sin una pena,


    Soy feliz y canto así,


    cantaré hasta que muera.


    Cri-cri-cri-cri-cri-cri-cri.


    Cri-cri-cri-cri-cri-cri-cri.


    Cri-cri-cri-cri-cri-cri-cri.


    Cri-cri-cri-cri-cri-cri-cri”


    



    
      	¡Uy, qué cantidad de hormigas cruzan por ahí enfrente! – dijo sorprendida la cigarra Ceferina – ¡Y con qué disciplina van! Siempre atareadas y trabajando. Jamás he visto una hormiga de vacaciones. ¡Qué insectos tan aburridos! Supongo que pasarán el invierno comiendo, porque van arrastrando muchas cositas hasta el hormiguero. ¿Qué, hermanas hormigas, se suda, eh? – se burlaba la cigarra – Chicas, haced como yo. Mirad lo rellenita que estoy. Y durante todo el día solamente canto, bailo y paseo.

    


    
      	Sí, sí, eso está muy bien, pero cuando lleguen las nevadas y los hielos estaremos a cubierto del hambre y durante nueve meses dormitaremos tranquilas. ¿Y tú qué harás entonces? – preguntaron las hormigas.

    


    
      	Siempre encuentro algo por ahí. ¡Ya me las arreglaré!

    


    



    Y así fue pasando el verano y el otoño y, como es lógico, comenzó el invierno. Una mañana...


    



    
      	¡Qué frío! – se quejó la cigarra temblando – Tengo las antenas y las patitas congeladas. ¡Uy, y qué vacía está mi tripa! Saldré para ver si encuentro algo de desayuno. ¡Ahí va! Pero… ¿qué es eso blanco que cubre la tierra? – se preguntó sorprendida Ceferina al salir de su casa – Debe ser la nieve que decían las hormigas. ¡Qué bonita es! ¡Ay, y cómo resbala! ¡Ay, que me mato! ¡Uf, qué difícil es andar sobre la nieve! Se me hunden las patitas y casi no las siento de frío. Tampoco puedo cantar, porque me he debido de resfriar por la noche. Y no hay sol, tan solo este viento helado.

    


    



    Anduvo mucho Ceferina, hasta que decidió pararse un rato. Y subida a una rama más seca que el resto del árbol, intentó darse masajes para entrar en calor. Como no vio nada que le pudiera servir de alimento, quiso morder un trocito de la corteza del árbol que la cobijaba, pero lo escupió enseguida, porque tenía un sabor muy amargo.


    



    
      	¡Buf, qué mal sabe! ¡Qué pinchazos me está dando el estómago! Si sigo así me moriré de hambre. ¡Ya sé lo que voy a hacer! Quizá si les pido algo a las hormigas, me lo darán. Probaré. ¡Abridme, amiguitas, por favor!- pidió la cigarra.

    


    
      	¿Quién llama ahí fuera? – dijo una de las hormigas abriendo la puerta del hormiguero – ¡Ah, hola, Ceferina! ¿No cantas hoy?

    


    
      	Hormiguita, ¿cómo voy a cantar si estoy ronca y medio muerta de debilidad? ¿Podríais darme algo de comer?

    


    
      	Hemos pasado el verano acarreando comida, sudando y trabajando sin cesar. ¿Y tú qué hacías entretanto? Cantar y cantar y reírte de nosotras. Pues bien, ríete ahora – le contestó la hormiga cerrando la puerta.

    


    



    Rendida por el hambre y el cansancio, se tumbó Ceferina en la nieve. Y ya casi no podía moverse, cuando oyó que algo se le acercaba.


    



    
      	¡Oh, Dios mío! ¡Qué bicho tan enorme! ¡Me va a comer! – gritó asustada.

    


    



    Aquel bicho tan enorme era solamente un niño, que al pasar por allí vio a Ceferina tan a punto de morirse que se apiadó de ella y cogiéndola en sus manos empezó a echarle su aliento para hacerla entrar en calor.


    



    
      	Pobrecita cigarra. Claro, no trabajan en verano y luego no tienen comidita y se mueren de hambre en el invierno. Con esta ya van cuatro cigarras que recojo este año. La pondré en la jaula con las demás y las soltaré en la primavera.

    


    
      	Gracias, niño. Eres muy bueno conmigo – dijo la cigarra que ya comenzaba a entrar en calor.

    


    



    El niño llevó a Ceferina a su casa y, como había prometido, la cuidó hasta que, llegada de nuevo la primavera, la soltó en el prado. 


    



    Fue entonces cuando Ceferina hizo un trato con las hormigas. Ella las ayudaría unas horas al día y así tendría asegurada la comida del próximo invierno. Las hormigas, además, trabajaron encantadas porque, de vez en cuando, Ceferina las reunía y les daba recitales gratis. Y algunas veces les cantaba esta canción:


    



    “Cri-cri-cri-cri-cri-cri-cri.


    Soy la cigarra feliz,


    por nombre soy Ceferina.


    Ahora trabajo un poquito 


    para ayudaros, hormigas.


    Así cuando llegue el hielo


    tendré comidita en casa.


    No me asustará la nieve,


    ni el frío por mucho que haga.


    Cri-cri-cri-cri-cri-cri-cri.


    Cri-cri-cri-cri-cri-cri-cri.


    Cri-cri-cri-cri-cri-cri-cri.


    Cri-cri-cri-cri-cri-cri-cri”


    




    FIN

  



  

    EL LOBO Y LA CIGÜEÑA


    Félix María Samaniego


    




    Érase una vez, un lobo muy tragón que vivía al acecho para comerse todo lo que encontrara por el camino. Seguía siempre unos caminos por los que solía perderse alguna oveja o paseaba por allí alguna gallina despistada.


    



    El lobo permanecía semioculto entre los arbustos y en cuanto veía a un animal despistado, saltaba sobre él para comérselo.


    



    

      	¡Ñam, ñam! Comida apetitosa – se relamía el lobo – Lo malo que tienen las gallinas o los gallos es que te pones lleno de plumas al comértelos. Las plumas te hacen cosquillas en el hocico y luego estornudas como un loco. Y entonces acuden los demás lobos hambrientos y la gallina, en lugar de ser un festín alimentario, es una pelea barriobajera. Pero si ahora se me aproximara una gallinita no me importaría estornudar. ¡Tengo un apetito! Aaauuuuuuu!


    


    



    Pero no pasó por allí ninguna gallina despistada. El amo las tenía muy bien guardadas en el gallinero que, encima, estaba protegido por perros fieros deseosos de hincarle los dientes al lobo.


    



    

      	A lo lejos huelo a gallinas, pero caramba, esos ladridos me ponen los pelos de punta. Hasta el hocico se me pone de punta. Cada vez que pienso cómo muerden... ¡aayyy! Bueno, bueno, hoy ayunaremos. El ayuno es sano o al menos eso dicen algunos – se consolaba el lobo hambriento.


    


    



    Y con el rabo entre las piernas se alejó en busca de algún conejo despistado.


    



    Cerca de allí, en un lago de aguas limpias, donde crecían mil plantas entre nenúfares de anchas flores y algas que se mecían con el viento, vivía un grupo de cigüeñas, altas, esbeltas y de largo pico que, con las patas en el agua, pescaban con el pico.


    



    

      	¡Cuidado chicas! – advirtió una de ellas – Sobrevolando el lago he visto al lobo que está hambriento. Anda husmeando los andurriales en busca de comida.


    


    



    Una rana que estaba cerca y la oyó, croó divertida.


    

      	A mí no me asusta el lobo hambriento. Las ranas no le gustamos. Además en cuanto la rana vigía da el toque de alarma con croc croac, todas nos metemos en el fondo del lago, ocultándonos debajo de las hojas de los nenúfares y el lobo siempre pasa de largo.


    


    

      	Pues las cigüeñas sí que le gustan. Se comió una hace tres meses. Sólo dejó las patas y el pico – explicó al cigüeña – ¡Como me lo encuentre cara a cara le picoteo la cabeza!


    


    



    La rana alzó la cabezota para escuchar el croar lejano.


    



    

      	¡Alarma general! ¡El lobo se acerca! – gritó la rana avisando a todo el mundo - ¡Al agua ranas!


    


    



    La cigüeña batió las alas notificando del peligro a sus compañeras.


    



    

      	¡A volar chicas! Por mucho que salte el lobo no nos alcanzará. ¡Adiós peludo! 


    


    



    Las cigüeñas alzaron el vuelo para subirse en las ramas más altas de los árboles de la montaña más próxima, la cual era muy escarpada y ningún lobo se atrevía a escalar.


    



    El lobo andaba muy preocupado porque no encontraba ningún animal que llevarse a la boca.


    



    

      	Juraría que alguien avisa siempre de mi llegada. Todas las cigüeñas alzaron el vuelo, las ranas desaparecieron, los conejos... ¡fiuuuu!... se los ha tragado la tierra. Como siga con este régimen de ayuno me van a llamar el “lobo invisible”. Estoy en los huesos. Sólo tengo piel – se quejaba el lobo hasta que de pronto gritó sorprendido – Aaahhh!


    


    



    De repente quedó paralizado al ver aproximarse una oveja que estaba paseando sola. El lobo se escondió, pegando su hocico al suelo.


    



    

      	¡Qué no se me escape! ¡Qué no se me escape! – suplicaba hambriento.


    


    



    Y no se le escapó. Pero aquella oveja tenía unos huesos muy duros y en su afán desaforado de comérsela enseguida, antes de que llegaran sus otros amigos lobos, se le atragantó un hueso.


    



    

      	¡Aaaaggggg!


    


    



    Trató de tragarlo o sacarlo inútilmente. El hueso se había interpuesto, a mala idea y ni subía ni bajaba de su garganta.


    



    

      	¡Hoy no es mi día! ¡Socorro! ¡Socorro! ¡Qué alguien me eche una mano, una pata, un pico, lo que sea! ¡Por favor! ¡Qué me he quedado con la boca abierta! – gritaba el lobo solicitando ayuda – Me van a llamar el lobo bobalicón. Y lo peor es que si nadie me quita el hueso no voy a poder comer nunca más.


    


    



    El lobo, con el hueso atragantado, pedía ayuda pero ningún animal del bosque, ni de los alrededores, se atrevía a acercársele.


    



    

      	Parece que se le ha quedado un hueso en el cuello. Está pidiendo ayuda – dijo la rana.


    


    

      	¿Y si es un truco? Lo ves apurado, vas a echarle un pico, te clava los dientes y adiós cigüeña.


    


    

      	Es verdad, no te puedes fiar del lobo. Todos son unos traidores. Ya se le pasará.


    


    



    Pero no se le pasó. Toda la noche y el amanecer siguiente estuvo el lobo intentando arrancar de su garganta aquel hueso entrometido.


    



    

      	Esto se acaba. A partir de ahora me llamaran el lobo del hueso y todos se van a reír de mi. Y es lógico. Yo soy más malo que nadie. ¿Quién se va a atrever a meter su pata en mi boca para ayudarme? Ni yo lo haría con otro lobo. Luego te muerde ¿y qué?


    


    



    El lobo se alejó por el bosque, con el rabo entre las patas, cabizbajo y lloriqueando.


    



    

      	Si en vez de ser un lobo malo fuera un cisne todos acudirían a ayudarme.


    


    



    De repente, se detuvo perplejo. Ante él había una alta y esbelta cigüeña mirándole que le dijo:


    



    

      	Todas mis amigas dicen que soy tonta, que no debo acercarme a ti, pero me da mucha pena verte sufrir de esta manera. Recuerdo que una vez me perseguiste cuando acababa de pescar un rico pez y al salir volando, mientras escapaba, lo perdí.


    


    

      	Lo se, lo se, pero piensa que tú eres para mí como el pez lo es para ti. Tenemos que comer, y no voy a comerme yo mismo para satisfacer mi apetito.


    


    

      	¿Te has atragantado con un hueso? – le preguntó la cigüeña.


    


    

      	Sí, comí demasiado deprisa. Mi madre ya me lo decía de pequeño: “Mastica bien. Mastica doce veces cada bocado”, pero tenía mucha hambre y no lo hice. ¿Quieres ayudarme, por favor?


    


    



    La cigüeña estaba pensando:


    



    

      	Si le ayudo luego le puedo pedir algo a cambio. No sé, un premio quizás. Primero le saco del apuro y luego ya veré – y dirigiéndose al lobo le dijo – Venga lobo, abre la boca.


    


    

      	¿Cómo que abra la boca? Si estoy con la boca abierta desde ayer por la tarde. No la puedo cerrar por culpa del hueso – le contestó el lobo.


    


    

      	No te muevas, ni me des un mordisco porque sino te picotearé la cabeza.


    


    



    El lobo se sentó pacientemente mientras la cigüeña examinaba el interior de la boca.


    



    

      	¿Cómo lo ves? – preguntó el lobo ansioso de que le quitara el hueso de una vez.


    


    

      	Se puede quitar, pero hay que dar un tironcito. Tal vez te duela un poco. ¡Atención! Cierra los ojos que voy a meter el pico en tu boca, hasta llegar a la garganta.


    


    



    Y así lo hizo. La cigüeña cogió el hueso atragantado con el pico y lo comenzó a mover lentamente.


    



    

      	¡Ay! ¡ay! ¡ay! – se quejaba el lobo.


    


    

      	¡Cállate!



    


    La cigüeña movió un poco más el hueso para poder sacarlo y dio un fuerte tirón.


    

      	¡Aaaaahhhhh! – gritó el lobo cuando sintió que el hueso salía de su boca.


    


    

      	¡Ya está! – dijo contenta la cigüeña.


    


    

      	¡Qué alivio! ¡Ya puedo volver a tragar! ¡Qué bien! ¡Adiós! – se despidió rápidamente el lobo.


    


    

      	¡Un momento! – lo paró la cigüeña – ¿Cómo qué adiós, lobo desagradecido? Te hice un favor ¿qué me darás a cambio?


    


    

      	¿Pides una recompensa? Pero... ¡qué cara tienes cigüeña! Ahora podría comerte y no te como. Y no es por falta de ganas, porque estás muy apetitosa. Osaste meterte en mis dientes y saliste sana. ¿Qué más quieres? Aquel que se mete en mi boca y sale sano debe dar gracias – le contestó muy chulito el lobo – ¡Pero qué cara tiene! ¡Encima pide una gratificación!


    


    



    El lobo desagradecido se alejó de allí refunfuñando. Y la cigüeña se resignó al oír a la rana.


    



    

      	Ya conoces el refrán: “Haz bien y no mires a quién”.


    


    

      	Sí, lo hice por probarle – dijo triste la cigüeña.


    


    



    Corrió la voz y muchos animales admiraron a la cigüeña y criticaron al lobo. Pero para desgracia del lobo, un tiempo después volvió a atragantársele otro hueso y ningún animal quiso ayudarle. ¡Por desagradecido!


    




    FIN


  



  
    LA ZORRA Y LAS UVAS


    Félix María Samaniego


    




    Érase una vez, una zorra que siempre deambulaba por los campos buscando comida. Cuando le apetecía comer carne entraba en los gallineros y después de sembrar el pánico y asustar al gallo peleón que defendía a sus gallinas, saltaba sobre su presa, le hincaba los dientes y huía con ella a su madriguera para comérsela tranquilamente.


    



    Si le apetecía comer carne de conejo o de liebre, se agazapaba entre la maleza, sin mover ni las orejas y esperaba, pacientemente, a que el conejo o la liebre saliera de madriguera moviendo los bigotes y se alejara saltando hasta el camino donde ella los esperaba escondida. A veces el conejo la descubría por el olfato y huía campo a través saltando obstáculos, zigzagueando, para impedir que la sombra hambrienta saltara sobre él, hasta dar con un agujero suficientemente grande para poder meterse y suficiente­mente pequeño para que la zorra no pudiera meter la cabeza y el hocico. Si el conejo lo conseguía, movía los bigotes mofándose de ella y esperaba a que se alejara para salir con precaución y buscar refugio en su nido, debajo de la tierra.


    



    
      	Este conejo es demasiado listo, pero ya caerá otro más bobalicón – decía la zorra cuando se le escapaba la presa – Volveré al gallinero a sembrar el pánico entre los plumíferos.

    


    



    Pero, a veces, el amo del corral de las gallinas estaba ojo avizor y al verla aproximarse sacaba su escopeta de caza y disparaba contra ella.


    



    
      	¡Uuauuuu! ¡Que tiran a dar! – gritaba la zorra – Calma, clama, que tu tienes muchas gallinas y yo ninguna.

    


    
      	¡Como te pille vas a ver tu lo que es bueno! – le gritaba el granjero apuntándole con su escopeta y disparando sin parar.

    


    
      	¡Menudo genio tiene este tipo! Los balines del escopetazo han rozado mi cabeza. ¡Pies para qué os quiero! – exclamaba la zorra mientras huía corriendo del gallinero. 

    


    



    Cuando los calores veraniegos apretaban, a la zorra le apetecía comer fruta.


    



    
      	Tengo la boca seca. ¡Estoy harta de comer carne! Me apetecería algo más fresco...

    


    



    Tumbada en la sombra, rascándose la cabeza con las patas, imaginaba un jardín lleno de árboles frutales enanos, con todas las frutas apetitosas al alcance de su hocico sediento.


    



    
      	Se me hace la boca agua soñando con esta fruta fresca y dulce, madurita... ¡Mmmmmm!

    


    



    Pero la zorra miró en torno suyo y como estaba en medio del bosque, la fruta más próxima eran bellotas y piñas y estaban a veinte metros de altura.


    



    
      	Aunque saltara no los alcanzaría y de alcanzarlos... ¿cómo iba a partir las piñas para sacar los piñones? Y luego ¿cómo partiría los piñones? Tendría que estar media hora trabajando para comer un piñón.

    


    



    Y miró las bellotas con disgusto.


    



    
      	No caeré en la tentación de comer bellotas como si fuera un cerdo. Soy una zorra y no un marrano. ¡Todavía hay clases! Mañana iré a los campos de cultivo.

    


    



    A la mañana siguiente la zorra abandonó su redil y fue corriendo por los intrincados caminos del bosque en busca de mejores perspecti­vas alimenticias. Desde lo alto de la loma contempló el pueblo.


    



    
      	Entrar en el pueblo es peligroso porque el ser humano te recibe a ti­ros. Cuando él tiene hambre y entra en un restaurante no lo reciben a tiros igual que a mí. Ir a comer al pueblo no es sano. En el campo sí que se goza de auténtica libertad.

    


    



    Sus ojos hambrientos se fijaron que allá, a lo lejos, había un viñedo.


    



    
      	¡Uvas! Me contaba mi padre, que fue el zorro más listo de la región, que los viñedos tienen uvas, y que son unos granitos muy dulces.

    


    



    Y echó a caminar hacia el viñedo, despacio, saboreando de antemano el festín que iba a darse.


    



    
      	Me contaba que había viñedos con muchas uvas. Lo malo es que en época de recolección están llenos de hombres agachados llenando cubos y de perros ladradores que si muerdes las uvas te acosan, te persiguen y te muerden la cola... o lo que te pillen. Y sin son varios, te lo muerden todo. No, no me gustaría servir de plato fuerte a una manada de perros. Sólo de imaginármelo se me ponen los pelos de punta – pensaba la zorra mientras oía a lo lejos los ladridos de la manada de perros.

    


    



    Y era verdad, sólo de imaginarse perseguida por varios perros hambrientos se le puso la piel de gallina, así que se detuvo a mitad de camino, muy desalentada.


    



    
      	Me voy a quedar sin probar las ricas uvas. Regresaré a casa.

    


    



    Inició el camino de regreso a casa cuando recordó nuevas enseñanzas de su padre, el zorro listo.


    



    
      	¡Un momento! Mi padre también me hablaba de viñedos solitarios. No eran viñedos, eran parras y en lugar de cultivarlas en el campo, las tienen en los jardines y en esas casas no suele haber tanto perro mordiente como en el campo. Además, puede estar la parra dentro del jardín y los ramajes y su fruto fuera. Y según las leyes del zorro listo, si comes lo que hay fuera de la casa no te pueden disparar. Es de dominio público. ¡Echaré un vistazo!

    


    



    Volvió a encaramarse en el otero de la montaña para mirar hacia las casas del pueblo más apartadas.


    



    
      	Veamos... A la derecha jardines con flores. Las flores huelen bien pero no alimentan a una zorra, alimentan a las abejas. A la izquierda, casas sin jardín. Hacia la derecha…. – la zorra se calló de golpe.

    


    



    La boca se le hizo agua al descubrir una casa solitaria y subiendo por su pared una parra maravillosa, que extendía sus ramajes por encima del patio, y de los que colgaban rollizos racimos entre las verdes hojas.


    



    
      	¡Menudo banquetazo voy a darme a costa de esa parra! ¡A por ella! - gritó la zorra – Calma, nada de precipitarse. Primero examinemos los alrededores. ¿Hay algún hombre con una escopeta? No. ¿Hay perro mordedor? No se oye ladrar a ninguno. Bien, pues avancemos con precaución.

    


    La zorra fue ocultándose como pudo hasta llegar a la casa de la parra. Nunca había visto unos racimos de uvas tan fabulosamente abundantes y tan maduras que olían a dulces refinados.


    
      	¡Menudo atracón me voy a dar! ¡Todas, me las voy a comer todas! Bueno, dejaré un racimo para los dueños. No hay que abusar, que luego se enfadan y te persiguen. ¡A por las uvas maduras!

    


    



    Cuando llegó junto a la parra, le pareció que había crecido. Desde lejos la distancia de las uvas en relación con el suelo era menor. Ahora estaban altísimas.


    



    
      	Esto no es nada. Hay que dar un salto más alto – se convencía la zorra – ¡A por ellas!

    


    



    Saltó unas cuantas veces alargando el cuello para agarrar con los dientes un racimo. La zorra mordía el aire y a punto estuvo de morderse la lengua.


    



    
      	He de saltar un poco más alto. Es pan comido. Es uva comida. ¡A por ellas!

    


    



    Se encogió, saltó todo lo que pudo, dio inútiles dentelladas al vacío y cayó al suelo sin haber mordido ninguna uva. La zorra iba poniéndose cada vez más nerviosa.


    



    
      	Es que salto poco – pensaba la zorra desesperada – Ahora daré un salto grandioso y me comeré todas las uvas.

    


    



    Saltó todo lo que pudo, alargó el cuello, estiró la cabeza, abrió el hocico y le volvió a dar una dentellada al aire, cayendo al suelo de cuatro patas y sintiéndose muy ridícula.


    



    
      	Estoy segura que alguien levanta las uvas cuando me ve saltar. ¡Venga, un nuevo intento!

    


    



    Lo intentó una vez más y volvió a morder el aire. La zorra miraba las uvas con odio pues el fracaso la ponía de un humor pésimo. Se sentía humillada. Había cazado conejos y gallinas y ahora fracasaba con unas inmóviles uvas. Esto la sacaba de quicio. No quería reconocer su fracaso y para suavizarlo se mintió con descaro.


    



    
      	¿Pero, eres tonta o qué, zorra? ¡Fíjate en los racimos! No están maduros, están verdes todavía. ¿Te vas a poner a comer unas uvas verdes con lo amargas que son? Zorra, no seas tonta. Cuando una cosa está verde no se come. Volveré cuando estén maduras y me las comeré todas.

    


    



    Con esta mentira la zorra justificó su fracaso y se alejó con el rabo entre las piernas porque sabía que, a pesar de su mentira, las uvas estaban riquísimas. 


    



    Ya lo dijo el sabio “si no puedes alcanzar una cosa, di que no está madura”.


    




    FIN

  


  
    CONGRESO DE RATONES ¿QUIÉN LE PONE EL CASCABEL AL GATO?


    Félix María Samaniego


    




    Érase una vez, un grupo de ratoncillos que vivían, pacíficamente, en el desván de una vieja casa. Un desván abandonado, donde nadie les molestaba. Allí habían fundado una ciudad de ratones “Ratópolis”, con un rey, gobierno y súbditos.


    



    Tenían controlada toda la casa. Por la noche, descendían al granero para proveerse de alimentos, ocupaban la cocina, revolviendo todos los rincones y comiendo todo aquello que les apetecía. Este dominio absoluto de la casa molestó a su dueña, la cual compró un gato.


    



    Miaugato, no era un gato cualquiera, mimoso y dormilón, de los que esperan recibir mimos y alimentos de la dueña. Miaugato era un felino enemigo de los ratones. Si olía un ratón...


    



    
      	¡Huelo a ratón! – decía el gato – Síiiii... está escondido detrás de aquella escoba, allá en aquel rincón de la cocina. Si voy, huirá y tal vez tenga a mano un agujero para escapar, así que fingiré que estoy dormido y en cuanto salga de su escondite, me lo como.

    


    



    En efecto, el gato ponía cara de inocente y empezaba a bostezar, a lamerse las patas y a quedarse, al poco rato, tumbado en el suelo como si estuviera profundamente dormido. Pero tenía los oídos atentos a cualquier roce, los ojos entreabiertos mirando hacia la escoba y el olfato oliendo la presencia del ratón. En cuanto el ratón creía que Miaugato dormía, salía de su escondite y entonces el gato cumplía con su obligación, comiéndoselo.


    



    La dueña de la casa lo había traído a su casa para que la limpiara de ratones y él cumplía con su obligación. Después de cada caza, el gato rascaba con una uña la pared, donde anotaba los ratones eliminados.


    



    La ratona reina organizó un congreso de ratones en el desván de la casa, poniendo a varios ratones de observadores, por si el gato subía a hacerles alguna visita. 


    



    La reina ratona tomó la palabra:


    
      	Nuestro país, Ratópolis, está en peligro. Ese gato está asolándolo. Cada vez somos menos y muy pronto, en lugar de llamarnos Ratópolis tendremos que llamarnos Nadápolis, porque no habrá nadie por aquí, y yo, si sobrevivo, reinaré sobre mi misma, sin poder mandar a nadie. ¡Eso sería muy aburrido!

    


    



    Todos los súbditos presentes escuchaban el discurso real, lanzando miradas asustadas a la puerta entreabierta, que comunicaba con el piso de abajo ya que por ahí solía subir el gato comerratones.


    



    
      	¿Alguien tiene alguna idea para remediar nuestro drama?

    


    



    Uno de los ratones más listos, llamado Roequeso, alzó la pata.


    



    
      	¡Que hable Roequeso! – dijo la reina.

    


    
      	No tengo ninguna idea concreta, pero pienso que deberíamos tenderle una trampa para que el gato cayera en ella.

    


    
      	¡Muy bien! ¡Muy bien! – decían los ratones aplaudiendo a Roequeso.

    


    
      	Calma, calma. ¿Qué trampa le tenderemos? – preguntó la reina.

    


    
      	Podríamos hablar con el perro del vecino. Los gatos y los perros se odian. Si el perro le mordiera un poquito ya bastaría.

    


    
      	¡El perro del vecino! ¡Genial! – exclamó la reina con cara de pocos amigos – Tú no vives en Ratópolis, tú vives en la luna.

    


    
      	¿Por qué? – preguntó sorprendido Roequeso.

    


    
      	El primer día que el gato entró en la casa, el perro vecino quiso demostrarle que él era quien mordía mejor en todo el barrio. Empezó a ladrarle y se le acercó con la boca abierta y los dientes dispuestos... – explicaba la reina.

    


    
      	¿Y lo mordió? – preguntó Roequeso.

    


    
      	Mordió de rabia. Nadie araña como Miaugato. El gato saltaba de un sitio a otro, sobre las sillas, sobre los muebles y a cada salto obsequiaba al perro con un arañazo. ¿Para qué continuar? El perro alzó las patas en alto pidiendo clemencia y desde aquel día, en cuanto lo ve o lo huele sale corriendo a esconderse. Así que ¿alguna otra idea genial?

    


    



    Hubo un largo silencio. Nadie se atrevía a sugerir nada, porque a ningún ratón se le ocurría nada. Todo seguía igual que antes. 


    



    De repente empezaron a oír los maullidos del gato.


    



    
      	¡El gato! ¡Sálvese quien pueda! – gritaba la reina – ¡Ayudadme que estoy muy gorda! ¡Me va a pi­llar! ¡Empujadme, empujadme!.

    


    



    El gato subía los peldaños de la escalera muy despacio, espiando...


    



    
      	Aquí es donde se reúnen – decía el gato – Voy a subir un día cuando estén de congreso. Nunca he asistido a un congreso de ratones. Menudo susto se han llevado cuando he hecho ruido expresamen­te, para que me oyeran. Imagino que ya se habrán escondido todos. Voy a asomar los bigotes.

    


    



    Y el gato empujó la puerta. El desván estaba vacío de ratones, pero se olía su presencia, se observaban detalles de una huida precipitada. El gato avanzó lentamente. Sabía que mil ojos ratoniles le espiaban, asustados, desde todos los rincones porque oía sus respiraciones contenidas y las palpitaciones agitadas de sus corazones.


    



    
      	Ahora ya saben que conozco su escondite. Si abandonaran la casa, no tendría que perseguirles ni acosarles, ni comérmelos. Comer siempre ratón me aburre y además eso lo hacen los gatos vulgares.

    


    



    Dio una vuelta por el desván saltando sobre alguna silla, sobre los viejos muebles llenos de polvo, que antes se lucían en las habitaciones pero que hoy, tras muchos años en desuso, estaban inservibles y carcomidos. Iba examinando los rincones por donde podían escapar, mirando las paredes para descubrir algún agujero, esas vías misteriosas por donde desaparecen los ratones.


    



    
      	¡Ya conozco su escondite! ¡Volveré! – dijo el gato.

    


    



    Y maulló muy fuerte para asustarles. Los ratones temblaron atemorizados. Era un maullido terrible. 


    



    En cuanto el gato se ausentó, todos los ratones abandonaron sus escondites, para reunirse de nuevo. La reina ocupó el trono principal y golpeó la mesa diciendo:


    



    
      	Ya ha pasado el peligro. ¿Se le ocurre a alguien alguna otra idea?

    


    
      	He tenido otra idea. – dijo Roequeso.

    


    
      	Roequeso, no paras. ¿Qué idea se te ha ocurrido ahora?

    


    
      	El gato nos pilla siempre desprevenidos y se nos come crudos porque no le oímos llegar. Avanza despacito, parece que no pise el suelo cuando pasa, y cuando nos damos cuenta de que está aquí, ya lo tenemos encima y nos come.

    


    
      	Hasta aquí estamos todos de acuerdo – dijo la reina.

    


    
      	A mi se me ha ocurrido que... ¿y si le pusiéramos un cascabel al gato? De este modo le oiríamos llegar – les sorprendió Roequeso con su plan.

    


    
      	¡Un cascabel! ¡Genial! – exclamó contenta la reina.

    


    
      	¡Un cascabel! ¡Genial! ¡Genial! – vitoreaban el resto de ratones.

    


    
      	Roequeso, como reina, que soy, voy a ponerte la medalla de algo gordo. No lo sé todavía, pero te nombraré algo. ¿Estáis de acuerdo?

    


    
      	Sí, sí, sí,... – contestaban todos los ratones.

    


    



    Hubo una gran alegría en el congreso de ratones, pero pasados los momentos de euforia, la reina de los ratones preguntó, inocente:


    



    
      	¿Y quién le va a poner el cascabel al gato?

    


    



    En ese momento, el silencio inundó la estancia. Nunca tantos ratones miraron al techo, despistados. “Yo soy muy viejo” dijo un ratón, el cual había envejecido en segundos. “Yo soy muy corta de vista” comentó una ratona que tenía vista de lince. “Yo tengo mucha gota”, dijo otro ratón que apenas podía mover la pata sin soltar quejidos....


    



    
      	¿Y tú Roequeso? Tú tuviste la idea – dijo la reina.

    


    
      	Calma, calma, majestad. Yo sólo pienso. A mi se me ocurren las ideas geniales pero soy incapaz de ponerlas en práctica. Yo no soy nada cascabelero. Lo siento, pero yo creo que su majestad.... – empezó a decir Roequeso.

    


    
      	¡A mí no me miréis! ¡Ni se os ocurra! - le cortó la reina asustada pensando en ponerle el cascabel al gato – Yo soy la reina y la reina sólo está para hacer de reina.

    


    



    El congreso de ratones abandonó la asamblea muy disgustado. La solución estaba en ponerle un cascabel al gato, pero nadie se atrevía a ponérselo. 


    



    Y el gato siguió haciendo de las suyas, o sea, comiendo ratones, tal como le había ordenado la dueña. Los ratones decidieron que una cosa era tener las ideas claras y otra, muy distinta, poder llevarlas a cabo.


    




    FIN

  


  
    PIEL DE ASNO


    Charles Perrault


    




    Érase una vez un rey, el más notable del mundo, pues era amable en tiempo de paz e invencible en la guerra. Sus vecinos le respetaban tanto que todos los países procuraban evitar conflictos. 


    



    En el país de nuestro rey siempre se vivía respetando las Bellas Artes y las Ciencias. Los días transcurrían plácidamente y el rey se sentía el ser más feliz del mundo, sobre todo porque por encima de todas sus riquezas y poderes, el rey estaba casado con la mejor de las mujeres. Estaba tan enamorado, que sus palabras se convertían en versos de amor.


    



    
      	Amada mía, si no te tuviera por compañera, no existiría para mí ni la noche ni el día. Tú eres mi luz, mi alma, mi alegría. Sólo tu sonrisa basta para conocer los paisajes más bellos. Sólo tu dulzura me proporciona los más tiernos sueños. – le decía el rey enamorado.

    


    



    Además de toda esta inmensa felicidad, el rey había tenido la dicha de encontrar un asno mágico, apodado Maese Asno. Éste no era un animal corriente, sino que tenía la misma facultad de convertir la alfalfa que comía en doblones de oro puro. Debido a esta gracia, el país era rico y todos sus habitantes vivían en una abundancia mesurada. Por ello, el más humilde de los campesinos tenía palabras de agradecimiento hacia su rey:


    



    
      	¡Qué tranquilidad vivir en un país como el nuestro, donde todo el mundo está satisfecho con su suerte! Nadie desea las riquezas del vecino, porque todos somos felices por igual.

    


    



    Pero sucedió que la desgracia irrumpió en la vida del rey. Su mujer, la reina, enfermó de un extraño mal. Ni los médicos, ni los sabios, encontraban la causa y menos aún el remedio. Y así pasaban los días y la pobre reina no mejoraba.


    



    
      	Si mi amada mujer, vuestra reina, muere, os aseguro que nunca más volveré a casarme. Ni tan solo me permitiré una sonrisa – decía muy apenado el rey.

    


    



    Y de tal manera sucedió. En el reino se determinó un largo duelo y todos los ciudadanos recorrían las calles con la más triste de las expresiones. En cualquier rincón escondido, podía oírse el llanto desconsolado del rey. Hasta que llegó un momento en que los consejeros del reino decidieron acabar con tanto dolor.


    



    
      	Majestad, ha pasado mucho tiempo desde la muerte de nuestra querida reina. Pero la primavera sucede al invierno como cada año y no podéis vivir para siempre bañado en lágrimas. Vuestro país os necesita. Y permitidnos aconsejaros que, para que recobréis la alegría, os es necesaria la compañía de una joven y bella mujer – le propuso su consejero más fiel.

    


    
      	No quiero ni hablar de ello. Delante vuestro prometí fidelidad eterna a mi amada esposa – contestó rotundo.

    


    
      	Pero también debéis recordar que ella, en su lecho de muerte, os hizo jurar que seguiríais viviendo y disfrutando de la belleza del mundo – intentaba convencerle el consejero.

    


    
      	Tenéis razón – asintió finalmente el rey – Dejadme algún tiempo más y os daré una respuesta. 

    


    



    Tal respuesta no se hizo esperar mucho. Viendo el rey que sus tierras estaban descuidadas día a día decidió sacrificar sus deseos y buscar una compañía amable para recobrar la voluntad perdida.


    
 


    
      	Aunque mi corazón está roto, mi cabeza me exige comprometerme con mi misión y gobernar atentamente mi pueblo. Por tal motivo accederé a casarme, con la condición que encontréis a una mujer que pueda igualar a mi fallecida esposa – dijo el rey a sus consejeros.

    


    



    A partir de aquel momento, se inició la búsqueda de la futura esposa del rey. Pero ninguna mujer, dama o campesina, podía compararse a la reina.


    



    
      	Majestad, ni en la corte, fértil en bellezas, ni en el campo, ni en la villa, ni en los vecinos reinos, existe tal dama. Solamente una cumple con el requisito: la hermana de nuestra amada reina – le propusieron los consejeros.

    


    



    Efectivamente, la cuñada del rey era tan parecida a la reina que nadie había sabido nunca distinguirlas. Incluso se asemejaban en inteligencia y bondad. Pero tal era el dolor de la dama por la muerte de su hermana, la reina, que no quiso oír hablar de matrimonio con el desconocido rey.


    



    
      	Ni el más alto de los deberes me hará acceder a una boda tan poco deseada como la que me proponéis, consejeros – les dijo la hermana de la reina.

    


    



    Pero la dama, que se llamaba princesa Belinda, viendo que ni siquiera ella podría impedir el enlace, decidió poner unas condiciones:


    



    
      	¡Está bien! Accederé a la boda si se cumplen tres pruebas. Para la primera os pido un vestido que sea del color de la luna, más brillante que el astro de la noche y con la luz de la plata pura.

    


    



    Apenas la princesa Belinda se lo pidió al rey, todos los bordadores del reino tejieron sin cesar la más rica de las vestiduras.


    



    
      	Es tan real que incluso la luna se muestra menos regia e imponente cuando llega la noche. ¡Está bien! – aceptó la joven – La segunda prueba será otro vestido, esta vez más brillante y del color del sol.

    


    



    Tan convencida estaba la princesa que no podrían igualar al sol, que dejó pasar los días. Pero una mañana...


    



    
      	Aquí tenéis vuestro segundo deseo – le dijeron los consejeros – Un vestido tan radiante que deslumbra los ojos de cualquier humano.

    


    



    La princesa Belinda se sintió desolada. Solo le quedaba una prueba.


    



    
      	Está visto que habéis cumplido las dos primeras hazañas. Ahora resta la última. Quiero un tercer vestido, hecho de la piel de Maese Asno, el animal que proporciona monedas de oro a todo el reino.

    


    
      	Me sorprende vuestra demanda – le dijo el rey extrañado – Me será aún más difícil que las dos primeras, pero el reino seguirá adelante con el trabajo de todos sus habitantes. Maese Asno será sacrificado y así podrá celebrarse nuestra boda, ya que es la voluntad del pueblo.

    


    



    Al cabo de unas horas, la princesa Belinda tuvo en sus manos la piel de asno. Viéndose definitivamente perdida, la dama no dudó en despojarse de sus ropas y cubrirse con aquella piel. Y bajo aquel repugnante aspecto, la princesa Belinda consiguió escaparse del castillo e huir del reino.


    



    Andando, andando, marchó lejos, muy lejos, hasta que llegó a una granja donde necesitaban una fregona para lavar y alimentar a los cerdos. Allí se instaló la bella princesa, rodeada de la peor de las suciedades y maltratada por todos. 


    



    Mientras tanto, en el castillo...


    



    
      	Desplegad todos los jinetes más allá de las fronteras del reino. Por voluntad de mis consejeros y de todos mis vasallos debo encontrar a la princesa – ordenó el rey preocupado por la desaparición de Belinda.

    


    



    Pero la suerte vino a socorrer a la princesa Belinda. Un príncipe del reino vecino la descubrió un día al pasar por la granja. A pesar de sus andrajos, el príncipe supo ver en aquel ser, cubierto de una piel de asno, la mejor de las bellezas: la bondad.


    



    
      	Gracias, hermoso príncipe, por amarme precisamente con el más sencillo de los vestidos, el vestido de nada – le dijo Belinda al bello príncipe.

    


    



    Los dos jóvenes príncipes se enamoraron al instante. Su felicidad era tal que se presentaron juntos ante el rey y éste se contagió de su dicha.


    
 


    Todos los consejeros reconocieron que la boda de la princesa Belinda con su príncipe haría recuperar la alegría del rey, mejor que la suya propia. Sobre todo, cuando llegaron los primeros hijos. Con aquellos niños, todos los habitantes del país, y el primero de ellos el rey, volvieron a recobrar la sonrisa. 


    




    FIN

  


  
    GARBANCITO


    Anónimo


    




     En una pequeña ciudad, vivía una familia que tenía un hijo muy pequeño. Tan pequeño que no abultaba más que un garbanzo. De ahí que todos los habitantes le conocieran por el nombre de Garbancito. 


    



     Los padres vivían muy tristes pensando qué sería de él cuando fuera un hombre.


     “Pobre hijo mío. Como es tan pequeño nadie le dará trabajo y no podrá ser nada en la vida. En todos los sitios donde va, al verle tan pequeño no confían en él y no le dan trabajo, ni siquiera le mandan hacer recado”.


    



     Pero Garbancito, en vez de desanimarse, intentaba siempre ayudar a todo el mundo y estaba dispuesto a hacer algún trabajo.


    



    
      	Señor, ¿quiere que le haga algún recado?


      	Deja, déjame.


      	Señora, ¿puedo regarle el jardín?


      	No, no, que eres muy pequeño.


      	Por favor, denme algún trabajo.


      	No, no, que eres muy pequeño y no me vales. Nada, nada.

    


    



    Tanto insistió Garbancito, que el patrón de la empresa donde trabajaba su padre le dijo un día:


    



     - Está bien. Te encargarás de llevar la comida a los trabajadores. Pero ten mucho cuidado, porque la comida debe estar todos los días a la hora en punto.


     - Sí, señor. No se preocupe. No se arrepentirá de encargarme este trabajo. La comida llegará puntualmente.


    



     Garbancito estaba loco de contento. Al fin tenía un trabajo y ahora podría demostrar a todo el mundo que podría trabajar como el que más. El trabajo era muy pesado. Tenía que transportar la comida en un carrito. Pero Garbancito sacaba fuerzas hasta para cantar:


    




    Pachín, pachán, pachún,


    a Garbancito no piséis.


    Pachín, pachán, pachún,


    mucho cuidado con lo que hacéis.


    Pachín, pachán, pachún,


    a Garbancito no piséis.


    Pachín, pachán, pachún,


    mucho cuidado con lo que hacéis.


    



    Y así, contento, siempre llegaba a tiempo, siendo felicitado por todos.


    



    
      	Pero qué grande eres, Garbancito.


      	Garbancito, trabajas igual que uno de nosotros, ¿eh?


      	Y además de ser un buen trabajador, es muy bueno e inteligente.

    


    



     Así pasó el tiempo. Garbancito realizaba su trabajo muy a gusto de todos. Un día en que Garbancito llevaba la comida, como siempre, comenzó a llover intensamente. Los truenos hacían retemblar la tierra y los relámpagos iluminaban todas las cosas.


    



     Garbancito se hallaba en medio del campo y no encontró otro sitio mejor para cobijarse que debajo de una enorme col. Muy cerca de allí había un buey pastando en el prado. Mordisqueando hierbas y hierbas fue acercándose hasta la col. Abrió su bocaza y... ¡Pobre Garbancito! Ya podéis suponer lo que ocurrió. Al mismo tiempo que la col, Garbancito fue tragado por el buey. Y ya dentro de la tripa, Garbancito pensó:


    
 


     Pues sí que la he hecho buena. Si llego tarde a casa mis padres van a estar muy preocupados. Cuando vean que no llego con la comida, saldrán a buscarme. Y cuando me llamen, yo les contestaré que estoy aquí, para que me saquen.


    



     Efectivamente, así sucedió. Al hacerse tarde y ver que Garbancito no llegaba, su padre y sus compañeros de trabajo salieron al camino para buscarle.


    



    
      	¡Garbancitoooo! ¿Dónde estáaaaas? ¿Dónde estáaaaas, Garbancitoooo?

    


    



     Garbancito oyó los gritos. Y contestaba:


    



     En la tripa del buey, que se mueve. Donde ni nieva ni llueve.


    



     Entre que él era pequeño y que, además, estaba metido dentro de la tripa del buey, casi no se le oía.


    



    
      	¡Garbancitoooo! ¿Dónde estáaaaas?


      	En la tripa del buey, que se mueve. Donde ni nieva ni llueve.

    


    



     Nada. No le oyeron. Y se fueron alejando buscándole por otros lugares. Y nuestro amiguito continuó en la tripa del buey buscando una solución para poder salir de allí. Había que agudizar el ingenio. Comenzó a escalar la tripa del buey hasta llegar a la boca, pero la tenía cerrada. Y con aquellas muelas tan grandes, tan grandes como castillos...


    



     Bueno, vamos a ver qué puedo hacer para que abra la boca. Es posible que si le hago cosquillas en la lengua el buey bostece y yo aproveche ese momento.


    



    
      	¡Muuuuu! ¡Muuuuu! ¡Muuuuu! 

    


     Dicho y hecho. Al poco rato, el buey abría su boca y Garbancito saltó al exterior.


    
      	Ahora lo primero que debo hacer es ir a casa a tranquilizar a mis padres.

    


    
 Llegó a su casa. Y se encontró a todos llorando, dándole por muerto. Al verle vivo, todos se alegraron muchísimo y quedaron sorprendidos cuando les contó cómo había conseguido salir de la barriga del buey. La noticia corrió como la pólvora y desde entonces todos los vecinos de la ciudad le saludaron respetuosamente. Y es que, amiguitos, a las personas no se les puede medir solo por su estatura ni por su belleza, sino por lo que hay dentro de su corazón o de su cabeza, bondad e inteligencia. Eso es lo importante. 


    



     Y colorín, colorado, este cuento ha terminado.


    



    FIN

  


  
    EL REY MIDAS


    Mary Shelley


    




     Érase una vez un rey muy ambicioso llamado Midas. Reinaba en un país muy lejano y vivía en la opulencia, pero todas las mañanas al levantarse y mirar por las amplias ventanas de su palacio sentía que su ambición desmesurada, crecía y crecía cada vez más.


    



    - Todo lo que ven mis ojos es mío – pensaba el Rey - Pero más allá, hay tierras desconocidas que no me pertenecen y desearía que todo fuera mío, que todo el mundo se inclinara ante mí.


    



     Después de comer abundantemente, servido por las bellas esclavas, mientras otros esclavos tocaban viejos instrumentos de la época, el Rey Midas se dirigía a su templo privado para encerrarse con la efigie del Dios Dionisos y rezarle:


    



    - ¡Oh, Dionisos! Te sirvo humildemente. Cultivo viñas en mis tierras para que puedas disfrutar de los vinos que elaboran mis esclavos. Tu siervo Sileno vacía mis bodegas, por algo es el Dios de la embriaguez y se lo permito para que tú me concedas los dones y favores que te pido. Pero no me escuchas y eso me irrita.


    



     Todas las mañanas repetía la misma oración, mientras tomaba una copa de excelente vino, invitando al Dios a compartirla con él. Pero el Dios nunca le contestaba…


    



     Pero una mañana el Dios Dionisos, harto de escucharle, se movió de su pedestal tocándose las barbas y diciéndole:


    



    - Mañana tras mañana oigo tus quejas, escucho pacientemente tus deseos de enriquecerte. )Por qué quieres más riquezas si posees tus sótanos llenos de oro y joyas?


    



     Primero el Rey Midas quedó atónito. No creía que le hablara el Dios. Nunca había sucedido. Pero poco a poco recobró el habla y le expuso sus deseos.


    



    - Nunca tengo suficiente. Ansío poseer lo que tienen los demás. Me gustaría que todas las riquezas del mundo me pertenecieran. Es más, fíjate bien en lo que te pido, me gustaría que todo cuanto yo tocara se transformara en oro, entonces sí sería el rey más rico del mundo. Todos sentirían envidia de mí.


    
 


     El Dios Dionisos le miró divertido al tiempo que, por primera vez, aceptaba la copa ofrecida por el rey ambicioso.


    



    - De acuerdo, Midas. Te concederé este favor...


    - ¡Oh , gracias! – contestó muy contento el Rey.


    - Espera, espera,... Te lo concederé cuando hayas hecho algo que merezca semejante premio.


    - ¿Qué puedo hacer? Oriéntame... – le pidió el Rey a su Dios.


    



     Pero el Dios volvía a ser de rico mármol, aunque en su mirada pétrea se descubría cierta ironía.


    

 Muchos días y noches pasó el Rey Midas desvelado paseando por los salones y pasillos de su palacio, pensando qué podía hacer para merecer el premio prometido.


    



    - ¿Qué favores puede necesitar un dios como Dionisos para que yo pueda ayudarle? Un Dios no necesita ayuda de un humano. Nunca podré conseguir mi deseo.


    



     En el fondo del pasillo, mirándole con sumisión una guapa esclava asiática, trataba de llamar su atención, pero el Rey Midas estaba demasiado absorto en sus pensamientos para atender a nadie.


    



    - ¿Qué podría hacer, qué podría hacer? – seguí repitiendo el Rey en voz alta…


    



     La esclava se atrevió a interrumpir su soliloquio:


    



    - Mi señor, perdonad que esta insignificante esclava os distraiga...


    - ¡Déjame en paz! – le gritó el Rey.


    - Es un caso grave, señor – le contestó la esclava bajando la cabeza - Azotadme si queréis pero he de comunicaros que el Dios de la embriaguez, Sileno, que habita en las cuevas donde guardamos el vino se ha caído en una cuba. Está tan ebrio que para salir de ella quiere beberse todo el vino.


    - ¿Sileno? (Sileno es el dios más amigo de Dionisos! – dijo el Rey - ¡Vamos a las bodegas! ¡Rápido!


    



     En las cuevas húmedas el vino se guardaba en vasijas de cristal y en enormes cubas.


    



    - Vino...¡hip! ..vino...¡hip!.... ¡je, je, je! – canturreaba el Dios Isleño - Me estoy ahogando en vino.


     

 El Rey Midas subió rápidamente a una escalera para mirar el interior de la cuba. Sileno, totalmente borracho y casi inconsciente, chapoteaba en el vino. Si seguía allí mucho más tiempo no iba a sobrevivir.


    



    - ¡Creo que ya encontré la solución! – pensó el Rey mientras sonreía.


    

 Corrió hacia la sala de los dioses, encarándose con Dionisos:


    



    - No quisiera perturbar tu descanso, Oh Dios alegre, pero sospecho que si no ayudo a tu amigo Sileno no va a sobrevivir. Cada vez se sumerge más y más en el vino y no creo que salga de allí.


    



    
 El Rey miraba de reojo a la figura del dios, esperando una respuesta y al cabo de un momento la obtuvo:


    



    - ¡Te saliste con la tuya! Salva a Silenio.


    - ¡Oh, sí, sí! – gritaba loco de contento el Rey - Pero recuerda tu promesa. A cambio de un favor tan importante, todo cuanto toque se ha de transformar en oro. Lo prometiste, eres un Dios y tienes que cumplirlo .


    - De acuerdo. Si salvas a Sileno todo cuanto toques se convertirá en oro – se comprometió el Dios Dionísios.


    

 El Rey salió corriendo a buscar a todos sus servidores para salvar al dios embriagado y como era imposible vaciar la cuba mandó que la destruyeran.


    



    - ¡Golpead más fuerte o no lo salvaremos! ¡Vamos, vamos! ¡Quiero más esclavos golpeando la base de la cuba!


    



    
 De repente la base cedió y el vino salió a borbotones, como una cascada.


    
 Cuando la cuba gigantesca quedó vacía, extrajeron al dios de la embriaguez inconsciente. Unos segundo más y hubiera muerto.


    - Llevadle a mis aposentos, dadle pócimas para que vomite expulsando el líquido bebido y se recupere. ¡Vamos, vamos deprisa!


    
 Yendo hacia sus aposentos vio a la esclava que le había avisado. Se sintió agradecido con ella. Y se acercó mirándola con simpatía para decirle:


    - Gracias a ti he podido conseguir lo que quería. Por eso, haré que asciendas de categoría. Serás una primera esclava )Estás contenta?.


    - Sí mi señor – contestó la esclava muy contena.


    
 Pero al ponerle las manos encima, la esclava quedó transformada en una estatua de oro. El Rey se quedó muy sorprendido, pero al momento reaccionó y comenzó a correr por palacio mientras decía:


    - ¡Lo he conseguido! ¡Ja, ja, ja! Todo cuanto toque se transformará en oro, seré el rey más rico del mundo. ¡Ja, ja, ja!


    



    
 El Rey tocó una gigantesca bota de vino y se transformó en oro, tocó una silla y se transformó en oro, tocó un cuadro y se transformó en oro, y así corriendo por los pasillos iba tocando todo lo que encontraba a su paso y lo convertía en oro.


    

 El Rey era muy feliz. Se dirigió a sus aposentos tocando las paredes, los muebles para que todo se convirtiera en oro.


    



    - He de celebrar este acontecimiento. Para este mediodía quiero el mejor faisán de mi corral, bien adornado de ricos manjares...


    

 Pero el desengaño se produjo inmediatamente. Al coger el faisán con las manos para comérselo... ¡Se convirtió en oro! Ocho días estuvo sin probar bocado. No podía comer, ni beber, ni dormir. La cama era de oro, las sábanas de oro, su propia ropa era de oro. 


    

 El Rey ya no podía más con esta situación y se dirigió a la sala de los dioses para pedir ayuda al Dios Dionisos.


    



    - ¡Oh, Dios! ¡No puedo tocar nada! Le doy la mano a un amigo y se transforma en oro. Toco la comida y se transforma en oro. ¡Hasta el agua que necesito beber se transforma en oro! ¡Ayúdame, por favor! ¡Sálvame de este suplicio!


    



    - Mi querido Rey, esto les pasa a los que son demasiado ambiciosos. Debería dejarte así, pero toda tu familia acabaría transformada en oro y ellos no tienen la culpa de tu avaricia. ¡Está bien! Te ayudaré , pero recibirás un castigo, Midas.


    



    - ¡Sí, sí! – le contestó el Rey arrodillada ante él – Pero, por favor, que pueda comer, beber y dormir.


    



    - En cuanto te crezcan las orejas dejarás de transformar en oro lo que toques – le dijo el Dios.


    



    - No entiendo… ¿Me van a crecer las orejas? – preguntó intrigado el Rey.


    

 En ese mismo momento, las orejas comenzaron a crecerle en forma desmesurada. Y al poco tiempo acabó con orejas de burro, pero no le importó, el Rey ya era feliz. Todos se reían de él, pero pudo comer y vivir tranquilo y sobre todo, aprendió a no ser excesivamente ambicioso.


    




    FIN


    



    Y colorín colorado, los doce cuentos se han acabado.
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